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La San/ería o Regla de Ocho
conzo ejemplo cte sincretismo a/ro-c¡tl~ano

MARIO GONZÁLEZ QUIROGA

RESUMEN: La samiteria o Regla de Ocho ha merecido incomítables estudios y acercamiimemitos
desde disciplimías miluN variadas, pero aún ofrece espacios imitocmmdos, ~ sus ulístericis se
develan comí Iemítitcmd yiso síemnpre llegan im la letra impresa, espccíalniemite pam’mm Icís xmo—iniciados.
Fmi algumios casos, aumíque lo seamí, no les está permitido hablar de ello.

El mnumido mágico de la santería, los orislías del panteón yaruba trasladados a mícmestras
tierras, sus leyendas y misterios, el mosaico rítmico y melódico cíe sus expresiamíes camitadas
incluyen una sabiduría quedebe ser tomnada cii consideraciomí.

El traslado de esas creemicias al NuevoMundo produjo variantes cmi algumías religiones
y países, según las condiciones históricas, las caracteristicas de los comic1xmistadores y la
permisividad o no cíe poder desarrollarlas.

JAn Cuba, coimie en otras ltmgares de Aimérica donde eslmmvo extendido cl régimmmemm de
esclavimcmd colonial, las dotaciones estabaxí compuestas por esclavos que hablaban las más
diversas bugimos y provemiían de lugares y etmíias muy disí xiii les. Emí mínestro pais se hicieran
particimlammmiemmte miotables ctmatro grandesgnmpos de imiflímemícia de origemí atric¿mmmo: los de lemmgtma
y raza yon,ba, los gemiéricamnente batirá, las imst’límemicias tome—fon, procedentes del amitigímo
Dahomey, coac’cmcías cmi Cuba como atará y tos cultos carabali.

Sobre el primíler guIpo, los vatubas y sim religiómí, devcmíida Samítcria o Reglado Oc/ma,
sus características, deidades y rasgos pam’miccmlares, tratará el presemíte trabajo.
SUMMARYI Altheímgh several siudies, papers and critiqímes frani the most diverse disciples.
have beemí muade on Santeria or Regla cíe Oc/ma muamiy aspects reinaimí umitonmebed. Thís has
occurred primuarilv; becacmse its owsteries are slowlv unveited. amid in sanie cases míever mevealed
—especiahlv for those aol initiated— . Furthexmare. once peaíule mmre imiit ated, they are miel
allcweci te spcak en several of ihe subjects.

‘¡‘he mnagic nene] of Sanmeria —ilie anchas al’ Ihe Yambo Pantheomx— W>mj¡’e
irmmmísplamíted in aun tands, their legends. mysteries amíd tlíe rhytlumiic mmd mnelodie mosaic cftlíeir
sumig exprcssians always imíclude a wisdomn thai should be takemm iota accoumit.

lIme trammsferrimmg of dic aforemmíemmtiomxecl beliefs lo tíme New World, altered i’í saíne
regmomís aoci ceumítries, depemídimíg en tIme historical camíditiomís, theclíaracteristies ¿~nd enigin of
mho conc1ímcrars, ,mnd ihe passibilities of thosc ideas bcimmg developed.

lii Cííba, 1 ik’c imí olber places imí Amnerica, whcre tOe <ave colonial systemn Was
imítredímccd there ivere síaves fromn many places, whe alse spoke ditkrent lamiguages. lxi otír
coumítm’y wc can t’mmid feur mnain groímps ofAlVicamí imillimemices: ihose witb tIme Yambo lamíguage amid
ethics; 11w genericahly cal lcd bamíltí; tIme cure—fon inflímemíces that carne fronm the anciemit l)aliamuey.
kmmawmi imí Cmba as arará, mímíd fxnally. the ct,í’aba/i címlts.

Ibis artícle acuses ami tlíc manitas aud tbeir reli giomí, whicb lrmtcr becaine Samítenia
un Regla cíe Oc/mc,, their char~mctcristics. dcii ies míxíd ¡nain úzatimmcs.

La RegI mí de Ocha. tamubién conocida comno Santería, es la religión africa no mííás

diftmndida cmi Cuba, y tiene stm origen en la religión varaba. En la Isla estas creemícías
aparecieran míímmv temupranamnente pero se confermííaron comí rasgos especifícas cmi las
provincias occidentales desde fímíes del siglo XIX>’ a partir de las primneras décadas (leí
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presemíte siglo se extemídíeromí hacia la regiómm oriental. aproximitidamuente desde la
década deI 30.

bruta es el térmuimio que iden tifíca a todas las t ríbtms q ime hiablabamí la muismna
lemígna, atmnqtme tío estuxieramí unidas mmi central izadaspolítica mímeníte. Pa rt icmmdo de esla
premnisa. Yorubc¡. es pues. tímía demiomni naciómí básicamuente Iingñísíica. aumíqume estas
tribusestuvieran vinctmladas por tina muisnia cultura y ha creencia de tímí erigen comnún.

Fmi Cuba. comno en otros lugares de América domíde esttmvo extendido el
régimnen de esclavitud colonial, las dotaciones de los ingenios azucareros y cafetales
estabamí compuestas por esclavos que híablabamí las más diversas lenguas y provenman
de las más diversas etnias. En nuestro pais sc hicieromí particularímíente notables cuatro
gramídes grupos de influmemicia de origen africano: los de raza varaba, los gemiénicamnente
banhí. las influencias tose-fon, procedentes del antiguo Dahomey. conocidas en Cuba
comno arará y los cultos carabalí. lo ctmal no niega que a lo largo de los siglos de
esclavitud fueran traídos al país esclavos de las más diversas zonas de Africa
Occidental, desde Senegal hasta Angela e incluso desde la costa oriental en los
territorios que hoy forman Moambique.

Los varabas ftmeron conocidos cmi Cuba como luc¿uni o míctaus. Algunos
muvestigadores dicen que este térmuino alude al antiguo reino de hJícumní, Ulcuma o
Lllcammmi. al norte o nordeste de l3emíimm. térmuimio que alterándose habría dad.o Ligar ah
gemíl iticio luczani. Pero otros míos habla n de .ini posible erigen del tdrmnino lucunmí a
partir de la frase yambo oltmkumi. muí a mui ge.

Debido a la gran cantidad de yamaha» colas detaciones de esclavos, así como
por el desarrollo de su cultura, que posibihitó su notable influencia sobre otros grapes
étnicos muenos desarrollados, a una gran variedad de esclavos de otras etnias se les
calificó come varabas. Este elemento, sin lugar a dudas, condicionó la pervivencia
ulterior de comuponemítes de erigen varaba en la cultura cubana.

Aunque la rehigiómí oficial obligaba a los hacendados a preocríparse por la vida
religiosa de stms esclavos, éstos habían abandonado en sus ingenios toda práctica de ese
orden. cori excepcíómí de aquellas ceremonias anuales que servían de muinmimno disfraz
moral. Por otra parte. como no hay nada mímás ajeno al scctarismno dogmático que el
pensaiíiiento primitivo. los africanos aceptabamí de buemía gamía a los nuevos santos o
(tases que les preseníaba eh santoral católico. Así pues, orientándose por la simple
semejanza, fundían de manera ingenua, las figuras de sus antepasados divinizados,
coní las imimágemies qtme les presentaba la iglesia. Se puede decirqtme así nació la samitería,
la sincretización de los cultos vamabcis y la religiómí católica, en tui proceso nattmral,
debido a sus terribles ciretbnstancias.

La santeni a refleja la reí igiómí del pa i s varaba, un sistema religioso sic
Frobeniuis’ parangomía comí el sistema (le la amítigliedad. Este sistemíla de aristas- es
considerado por él comimo cl muás rico y onigimíal. más consectíente y muejor conservado
que cumalquiera de las formuas de la antigúedad clásica de que tenemnos nociómv

Para los creyentes, hay u mí dios recten de todas las cosas, qume tiene otros

1.. Frobemmi us, Historia (le Icí Civilización .dft’icano, Paris, 1933.
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míommíbres y namíl feslaciones. tales coimio O/cran, y O/oc/amaren (el Síemupre Justo>,
Ovo-Cgo (el Glorioso y Elevado Ser). Oluwwa (el Señor), ciba-Cgo (Rey de Gloria),

Ohangiclzi (el Señor) u Cío//u (Ser Supreimio). NataliaBolívar cmi sum libro Las anchas
en Caba. nos dice:

Ese Ser Supremo, sin embargo, al ser enfocado en diversas
relaciones. proyectó en tres entidades: eh Creador, que trata
direclamnente con los Cric/ms y los hombres, individumalmente, es
O/of; la sujeción a las leyes de la naturaleza, la ley universal
mismna. individualizada comno Oloddumare y la fuerza vital, la
energia universal identificada como el sol y personificada en
O/oranm

2

Cladelumnre. nos dice Natalia Bolívar, es una divinidad tan grande que no
asienta. mmi se le ofrenda o pide directamnente. Hacía él se dirigen a través de Olaf. No
tiene día de celebraciómí, hijos escogidos, pattaki (leyendas), color ni sacrificio. Es
superior a todo encIma. Olaf, es la personifícación de la divinidad. la causa y razón dc
ser de todas las cosas. Vive retirado y pocas veces baja al mntmndo —aunque no tiene
tratos directos comí míadie. sin embargo, sin su ayuda nada se puede conseguir—. O/of

hizo el tntmndo, a los santos, a los animnales y a los hombres, y fue él quien repartió los
poderes entre los cris/ms, entre ellos los de Ore/a, con los secretos de la adivinación
por su boca3. Claran,. terírmína Bolívar, es la mmíanifestación más semísible y material de
Olaf y Oladdamare. y a la que los religiosos se vuelvemí cuando piensan en éstos. Es
cl dueño dc los colores, de la luz, del aliento y del sopío de vida, Los sacerdotes de la
adivimíaciómí la saludamí parándose frente al sol, con los brazos biemí abiertos4.

Segúmí Fernando Ortiz, los orishas es una voz que sígmíifmca ceremonias
religiosas y los dividemí en tres rangos: En el primer grupo están los más venerados,
Oto/aPi, Changó e ¡fi, sincretízados en la Virgemí de las Mercedes, Samíta Bárbara y

Samí Framícisco de Asís respectivan3ente, y en las divisiones restamites coloca otros
anishas de poderes parecidos.

Independientemnente de la opinión de Ortiz, otros investigadores y creyentes
creen qtme cl poder de una de estas deidadesmío es superior a de otras, sitio qtíe cumníplen
y tienen funciones diferentes. Por ejemplo. la deidad que funciona con el cuerno
humano, la inteligencia, es Oren la; la que ofrece su poder a través del trabajo es

N. Bolívar. Las anchas en Cm,ba, Costa Rica, p. 77.

leían, w 20-86.

Ibid.
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Cggua y así sucesivamuemíte>. Cada deidad tiene algo que lo caracteriza, que lo
representa, pero tío quiere esto decir que tenga mnás o milenos poder en relación con la
otra, ya que todos los poderes son relativos, con la única excepción de Olaf n que se
comísidera el Cuidador del Mundo.

Los atisbas varabas sen dioses que tumvieron una vida terremíal: tuvieron
familia, vida aínorosa. laboral, contradicciones, pero al morir comniemízalí a ser
reconocidos por sus hazañas y sc convierten en protectores de determuinadas tribmms y

lugares. En Africa es comuún encontrar el culto a los antepasados, a los ancestres. por
lo que todo indica que producto de esta característica algunos persomíajes fiííííosos
pasaron a ser dioses protectores locales, de umía mííimíoría. y otros se convierten en dioses
y protectores de todo un pueblo. Un reflejo de esta historicidad es que en el contimíente
existen pueblos y lugares que llevan el nombre de estas deidades.

El culto a los antepasados desencarnados fue el más ftmerte vímículo de unión
de estas tribus y fue la principal forma religiosa de la famííilia amíípliada. Asegímrábase
con ello el beneficio comámí, la prosperidad agrícola, manteniendo la í.,muión necesaria
entre los vivos y los ííiuertos>.

También encontraimios interrelaciones entre estas deidades. Por ejemuplo, Qvá
tuvo relaciones amuorosas con Oggún y Shangó; Yenmayci las tuvo con Shongó, etc.
Emflre ellos también hube pactos, convenios y llegó a ocurrir hasta el aborto
—‘-broma—, nombre con qume se conoce en 1-a lengua yoraba.

Para esta religión, la utilizaciómí de animiíales, plantas, asi comno otros
materiales, es muy importante dentro del culto a los arishas’. Este umso es conocido
comíío Ebbó, cuyo significado está ligado a la ofremída de algo a alguien o poder
superior con la intención de obtener un beneficio.

Conio dice Adriámí de Seuza:

La práctica dcl sacrificio entre los yorabas fornía parte de titía
filosofia acerca de la vida, por lo que. aunqmie constituye muí acto de
índole religioso por su carácter ritual, es parte de lo cotidiano y

De la emítrevista realizada a Gilberto 1-lcm-rera, babalawo (sacerdote dc ifa), de mííás
dc 45 años de expeniemícia.

Kl. Sunrel-Cana]e,,df,-ica Negra <iccidenla] u- Cen/,y;/, ISuicuos Aíres, 1959, pp. 132—
141

t.os pueblos varabas hacemí estas ofremídas a las divinidades para obteííer de ellas
todo lo buemín. Emitas esos otros mmmmteniales se puedeuí imícluir: la ccnsca,’dla o yeso blaeca, que
se mítíl ‘¡a para purificar, especíalmiieiite comí algunos o,-msImaS; el polvo cíe tcmbaco y’ el tabaca e,m
Imcqós, ~onqumcse cree que el huimio tímmn twa y ti lupia el nmstmal; para suavizan a los ilinses se usiui
el agua fi-la, cl vino de palomo. el agnct,’eliwmte Y los l¡¡mevas tic gallina; pana aplacar la ira Se
usa m nt-licolas cíe ,>eslu; los cuí¡ces, ya ra obtener 1 a si mnpat i mí de el 1 mss y la oían teccm cíe corojo

pama caluiíar el ataque dc una hechicería o bm’iij cría.
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aunqume puede variar en determinados detalles, srm esencia es mnuy
parecida si se amíahiza la níistna práctica emí diferentes regionestm

A través del sacrificio se alejan las desgracias y míiuclías veces hasta la propia
imiumerte. por lo qtíe podemííos decir que este acto tiene y establece de hecho un vínctmlo
directo entre los dioses y los hombres. Como biemí aclara Souza esa sangre que se le
ofrece a la deidad es recibida por ésta y sustituye la perspectiva de peligro que se
cernía sobre el suplicante9.

No todos los sacrificios son iguales. Hay diferenciasentre ellos. Existe el ebba
eje qume se hace para agradecer o para cumplir promesas. Estas ceremonias llamadas
tamubién sacrificios votivas, se caracterizan por la alegría, la bebida y la comida. Para
calmuar la ira que pudo haber causado en una deidad cualquier hecho cometido por los
hombres se hace el [Kbté etmttu o sacrificio propiciatorio. Corno se podrá colegir, en
esta ceremonia mío hay alegría, ni comida, pues se realiza para volver a obtener la
comífíanza de los dioses. Eh Ebbó ojaA-obiri se hace para mantener alejados el daño y

el peligro, o para camubiar circunstancias negativas que le pudieran deparar a los
líemímbres el destimio.

A semííejan-¿.a de los antiguos sacrificios, que exigian un ser humano para ser
ofrendado, en cl Ebbó ayepinun se sustituye a este ser humano por un aniníal. Este
.racrl/?cia sastitalii’o se hace cuando una deidad pide sangretm0. Finalmente existe el
“sacrificio de fimmídamííemmto” o Ehbó ¡pile. el cual, segúmí el decir de muchos creyentes.
tiene algo de cada uno de los anteriores ya que se basa en la concepción de que todos
los pasos del híoíííbre deben conímarse a los padres superiores para poder obtener
resultados acordes con maestros deseos.

Para los yorabcms la parte mííás ilírnortante del cuerno es la cabeza y la
comísideran el centro de éste; por ello todos sus ritos se hacen en ese lugar, atmnque hay
adilivos. elemnentos o componentes de la deidad que símnboliza o lleva la persona que
se pueden pomíer o no en dicho lugar. Por este muotivo, toda iniciado recibe a la deidad
en la cabeza: la úmxica diferencia tal vez sea, el tipo de ceremonia que se haga. en
dependencia de qué arisha recibe.

La samíteria posee un amííphio panteón de deidades tm orishas que aparecen
sincretiados con samítos católicos.

A. dc Sonia, El Sacrmficia e,m el Culta de los Cric/mas, La Habamía, 1998, p. 15.

‘Idem, pp. 25-26.

19 Tanto cmi el sacrificio dc sustifliciomí comímo cmi e] de propiciación, la cabeza del

ammi¡míal sacrificado es muy immmomtamíte y estáacomiiíia~ada de la sangre. La vida del animííal —la
samígne— y el simmíbolo de la esencia del ser —la cabeza—se damí a caníhio de la vida y de la
cabeza del Imomiíbre. Cumando se dicen las palabras atieran ni e gba. e amase gba a”ii ami, sc está

l)i di amida que 1 a (le idacl tuina la cabeza del amimía í y deje cmi paz la del ofrendamíte,

Bu. Revista de Ciencias de las Religiones
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Elegg¡íá o Eleebci es un dios ¡miño que se le repí-esenta comímo travieso, precoz
e mutehigente. Algunos lo llamuan Ebbooi. Es hijo de Obatoló y Yenmmi y es considerado
mmmi Cris/za A~iavar

1m Se dice que cada deidad tiemie un Eleggaá. queniemído significan
que cada dios tiente cmi niño, un guía que loacompaña3 Este dios tiene la gracia de dar
progreso ah camino donde debe muoverse la persona, peno comuo es un muñe y travieso,
al fin y al cabo, a veces las cosas no le salen a las personas comíío esperaban pon lo que
para tenerJe contento es a él a quien se le hacen los primeros sacrificios o ritos en
cualquier actividad de esta religión. A este orisha se le comísidera el muimuado de Olafin.
porque todo lo que este dios-niño hace le entretiene y le gusta y por ello le consiente
todo. Por todas estas razones, a este arisha, a la hora de cerrar toda actividad también
hay que tenerlo en cuemíta y saludarle,ya que tiene las llaves del destimio u’ se dice que
abre o cierra las puertas, ya bien sea para la desgracia o la felicidad.

Se supone que tiene 21 caminos e igual número de caracoles. Se le considera
amuigo y protector de Oshún y su figura está muy vinculada a la de Echúms. Muchos
consideramí esta vinculación con la relación positivO-negativo, por eso se dice que
E/eggucí protege el hogar y cuandoen él se presentamí problemíías es porque E’chú lía
emítrado.

Esta deidad, como todas las demás que ircmííos mí3encionando ahora, tiene sums
gustos y prefererícias. anímnales que le son favoritos, un color que le represermta e
incluso, en el baile algunos movimientos que le son característicos cuando se le ofrece
umí tamííbor.

Sus animnales predilectos son el chivo, corno animal de cuatro patas y el pollo
y el gallo como animales de plumas. Otro animal por el que tiene predilección es la
jutía. A este respecte debemos aclarar que los animales que se ofrecen en sacrificio
varian en algunos casos en dependencia del país y de la fauna existemíte en éste. En
Nigeria se ofrecen cocodrilos y otros tipos de animuales que en Cuba no tenemos, por
lo que aquí se ofrecen otros. Lo mnismno ocurre con los tejones que se ofrecen en
EE.UU. y que aquí se sustituyen porjutías. Los colores de Iileggaci son tres: el míegro,
el rojo y cl blanco, pero en Cuba se le comioce muás por los des primneros. Estos mismos
colores son los que se usan en los collares. Su fnmta preferida es el mí3amuoncillo y gusta
Ií3uchio de los dulces y golosinas por su condición de muño. En el santoral católico se
le sincretiza con el Niño dc Atochía, San Antonio de Padua y el Anima Sola.

Ogún, el orisha del hierro, de los míuinerales, de las muientañas, de los objetos
férreos, tiene como simbolos a los muachuetes, picos, muartillos y herramientas. Por ser
cerrajero, se le equipara con San Pedro, pero muás qtme nada por tener las llaves del

¡ Ovidio Macaí-: sc le lanza así porque sc refiere a las deidades qume se asiesmtamm en
la cabeza del imiiciado. 0,1sIma Menor, se les llama a los que se recibeim, pero mio se asíemítamí.

1~ timitrevista realizada a Gilberto Herrera.

3Eahú: es el a,-isha que emicanma los problemmias qtma acecímarí al lmommmbre. Se dice qmma
sí entra a una casa hay desgracias. Vive cmi la calle y cmi al mííomíte.

1/mí. Revista de Ciencias de las Religiones
2000, miúniero 5, pmi. 79-96 84



Níanio González. Qiminoga La Santana o Regia de Delia

cielo. Es comísíderado un <iris/za Mayor y lmermííano de Changó y A’legguó. Su
vestimííemíta es parecida a hade Echú, pero de color púrpura. Baila agachado, da saltitos
sobre una pierna. blande el muachete comno si segara malas hierbas y durante este
último acto levamíta siemupre rápidamnente la segunda pierna en el justo memuento para
mío cortárselacon el machete. Otras veces mnueve el muartillo como un herrero. Este dios
ademnás de guerrero, líerrqre y cerrajero lime un trabajador agrícola. Se le identifica con
cl color verde, el negro y el moradom4. Se le considera una de las deidadesmás antiguas
de los corabas. En el Palo Ajo,zte, otro culto sincrético que existe en Cuba, se le
equipara con Zarabanda, el dueño de las cadenas, las cárceles y has llaves.

Sus animales preferidos son el chivo, el gallo y la jutía. Gusta mucho del
flamne asado y has salsas de legumbres preparadas en aceite así comno los cocos, los
míielones rojos y el vino y aceite de paimna.

Yemavó —escribe Ramnos’5—.es la diosa de los ríos y muanantiales. Pero
Yemczvó es el mííar mnísíno. En Cuba se identifmca con la Virgen de Regla, la santa
patrona de los muarinos cubanos, cuyo santuario corona ha bahía de La Habana. Los
barcos yía fauna muarina son sus simubolos y tamubién los patos y los pavos. Es la diosa
de la fertilidad, mas no es una diosa del amor, sino arisba de la maternidad; en Africa
es ha mííadre de todos los orAs/zas, la mííadre primordial a secas. Es esposa, amiga de la
buemía comupañía y a veces es fastuosa, lleva abanico, palína o plumas de pavo real; su
color es el azul mimarino y el blanco de las olas del mar. En su vestidoblanco se presenta
comno mííujer virttmosa, es sabia y muadura y sin embargo es a ratos traviesa y sensual,
precisamente porque los africanos «no creen que sea incomupatible la virtud, la
sabiduría y la sandunga»’6. Otros estudiosos creen que su color favorito es eJ azul, del
muás claroah más oscuro, representando cada tono del color de un camninomz que tomna
diferentes nomnbres. Es un Cris/za Mayor, mujer de BabalúAyé, de Ora/a y de Oggú¡z.

A esta deidad se le ofrecen ovejos (carneros) y gallinas. Sus colores son el
azul y el blanco, coloresque se usan en sus collares. Su fruta preferida es el muelón y
se le sacrificancameros,gallos, palomas, guineos y patos, entreotros. Sus comidas son
el achinchin —guiso dc camarones, alcaparras, huevos duros, acelga y tomate—-- y el
e/Pi —tamnal de níaiz—.

Su danza es una danza de las olas, de las olas mnarinas, a las que se entrega
la diosa prímnero en amuphios movimientos, despacio. Sus movimientos son suaves,
como los del mar acariciado por una ligera brisa, luego se hace más violenta, retutuba

Ammmíqime se rapresemita por tres colores, cmi snms collares este op-isba sólo usa el míegro
y eí verde.

5A. Ramuos, Las Cuí/ma-as Neg,-as ene1 Nuem~oMwmcla, México, 1972, p. 116.

Entrevista realizada a iiíforiííaiítcs.
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y se intensifmca hasta convenirse en huracán y se remnohina fimíalmuente furiosa a través
del espacio. comí rapidez creciente en el panoxismrmo destructordel ciclómimí.

Changó (Shangó), Cris/za Mayor, hijo deAggcwá y Yenmú. pero criado por
Yenzay¿ fue el tercer soberano de Oye, la antigua capital del país yaraba y gobernó
después de su padre y Jíermnano. Fue poderoso guerrero, generoso y fuerte, pero
tamnbién arrebatado y a muenudo tiránico. Su mnulticolor personalidad fascimíaba tanto
a sus ammíiges comno a stms enemnígos. Es el lméroe trágico que se crea a sí mismno
dificultades debido a suspropios erroresy que sucumbe por ello sufriendolo indecible.
Tuvo tamubiémí una gran vida amnorosa. Según otra levemída. había adquirido la
capacidad de producir el trueno y cierto día, cuando intemitaba poner a prueba su
secreto poder sin las medidas necesarias de precaución. dcstníyó accídemítalínemíte sim
palacio con todas las mínmjeres y niños. Desesperado y contrito se ahorcó.

No obstante todos los defectos era siemiupre leal a sus amiíigos. Estuvo casado
comí las diosas Calzón y Cha. Materializa la virilidad comí todas susvirtudes y todos sus
defectos.

Em’ Cuba, Shangó es el señor del rayo, de la guerra, de la virilidady a él está
frmíídída Santa Bárbara, la santa de las temupestades, la auxiliadora de los astilleros y

de los mírineros. Shangó es una Santa Bárbara masculina, suele decirse en Cimba’9. Su
danza es una danza de armas, que Ortiz compara con el baile guerrero pirnico de los
griegos y cretenses. Por otra parte. sus bailes penen cierto énfasis en el elemííento
erótico y en su potencia priápica. Su collar es rojo y blanco; este último color se mezcla
con el rojo para muatízar su intensidad, para que el ftmcgo no sea tan intenso. A este
ormsha se la ofreceel carnero, como alimneuto fundamental: ademmíás se le ofrenda chivo,
jicotea, codorniz, higos, harina de maíz, quimubombó. caña de azúcar y tabaco.

A Oshún, la mujer de S/zangó, se le equipara en Cuba a la Virgen
Misericordiosa, que mío debe conftmndirse con Ja Virgen de las Mercedes, identificada
con la deidad creadora yoraba Cbatallci. Os/u mio se distingue tamnbién
considerablemnente de Yenmoyc’i la maternal. Ella es mnás bien la diosa venusina. Es la
señora de los nos, del agua dulce. Se le ofrendan flores y bebe muid líquida. Su color
es comno cloro que se encuentra en los ríos y su símbolo es el abanico. Es una Cris/za
Mayor e intimíía amiga de Eleggaci. qime la protege.

Esta deidad fue una muujer bella, encantadora y sensual y pon estas razomíes fue
una mujer nial’ cortejada por nínehos reyes y guerreros. Algunosaseveran que fue una
«afamuiada prostittmta~>. Pero hay otro rasgo que la caracteriza: su piedad. Cc/ido mm
Oslzmhz cargaba agua del río por cl día para ayudar a ancíanos y a otras personas que

‘~ A. Rasnos, op. cii. p. 142.

~ hmmmrcv,sta realizada a immfamímíammmes.

29 J~ ¡~/~
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lo míecesitaban. Por la noche ejercía a su oficio2m. De esta faceta de cargadora de agua
proviene su asociación comí el río22. Sus animales son el chivo capónmt la gallina en ha
cual resalte el color amarillo en sus plumnas y la palomna. En ocasionesmuy especiales,
y para un determuinado fin, se he efrenda una chíiva. Sus dulces preferidos somí la
naranja dulce de China, el coco y cl gofio con miel, aunque le gusta todo tipo de
dulces. Su comida litúrgica es el ochine/zín ya explicado anteriormuente, que se le
ofrece en el río, antes de la iniciación de un iyawó.

Obataló era soberano de la tribu de los ]bbó y se le conoce como el dueño de
todas las cabezas porque recibió un gran poder de Orlar/ña para gobernar24. Gracias a
este poder esta deidad pasó a ser el guia no sólo de su tribu sino de todo el palsyorabo.
Investido de esa facultad se viste de blanco y se retira a las Inontañas donde se
conviene en un consejero para toda la posteridad y en el padre dc los demás arishas.
Por esta razón su color representativo es el blanco. Su animal preferido es el chivo. De
los animuales de pluma a él se le ofrecen palomas blancas y gallinas. En algunas
teyendas lo consideran el orislía creador, el que había modelado al hotubre en barro
y que cierto día, en una borrachera, creó tamubiémí. por descuido, a los tullidos, albinos
y ciegos. A esta deidad se le ofrece comno fruta la guanábana.

Otras leyendas lo sitúan como mandado a la Tierra por Olaf para hacer el
bien y para que gobernara comno rey del planeta. Sus sacerdotes se llamízan Oc/zab/. Es
un Cris/za Mayor, hijo de Olaf y Olordumnare.

Ovci, la señora de los jugos vegetales, y en Cuba del cementerio, baila con
febril rapidez como si quisiera purificar el bosque con el fuego de la llama que sostiemie
en la muano derecha. En el paísyaruba ella es el viento de la temnpestad y el río Níger.
Es la diosa encargada del tránsito entre la vida y la muerte. Su firnciómí especifica es
transportar el cuerpo del que fallece hacia el lugar donde éste va a descansar. Oyó no
es la que gobierna a los muertos, como muchos creen. Ella tiene la función de velar
porque el espíritu coja el camnino que debe seguir25. Otros la identifican comno la
divimaidad de las arboledas y los atardeceres. Es un Cris/za Mayor y una de las amnantes
de Changó. Junto con Eleggaó, Crida y Cha/alá, domuinía los cuatrovientos. En Regla
de Palo se llama Centella ¡Vr/ah.

21 ibid.

22 En Nigeria hay un pueblo que lleva sunombre debido al río que pasa por éste. En

ase lugar hay una roca cmi forma de miítmjer, ha cual se 050cm con ella, y se le rinde culto.

S Se le llamachivo capeSa porqLme amítes de sacrificarlo se le (luitan los testicimlos para
que la deidad no sc ofenda cuando se le sacrifica. Es un chivocastrado.

21 Este sioníbre fue traíísformííándose hasta llegar a convenirseen Odña.

25 De la emítrevista hecha a Gilberto Herrera.
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Antes de comícluir con esta deidad, estimno que debemímos dejar aclarado cl
destino que tenía el alnía o espíritu del mííuerto. segtmn las creencias yarubas.

El africano de ayer y de hoy está atado a la vida, tiene fe en la vida. Cree cmi
el valor sagrado de la vida que viemie del Ser Stmpremimo. Todas las muanífestaciones cmi
torno ah nacimniento y a la munerte. pasando por las otras etapas de la existemmcia
testimuonian esta ligazómí a la vida. Para el negro-africano, comno dice el poeta africaíío
Bírago Diop. «los tmítmertos no están muertos», viven emí la aldea de los mííuertos y

permuanecen cmi relación comí los vivos, Esta fe en la vida tiene comno consecuemícia umí
respeto absohtto a la vida que todo negro-africano debe manifestar como algo natural
y en el que es educado.

El alííía que da vida al cuerno, al morir éste, pasa a umí estado de tramísiciómí.
En la concepción varaba se dice que este espíritu se siemíte comiso si estuviese cmi ni
sueño duramíte los nuevedias que siguemí a al deceso. Pasado ese tiempo éste despierta
buscando el cuerno cmi que habitaba y la vida que tenía, pero no los encuentra.
Entonces commíiemíya mmn proceso largo dc elevación, en el cual va pasando para Ja otra
vida. En ese otro tunmído —Aro Onan— no hay conocimísiento de la vida que lía dejado
atrás. Una vez pasadas cinco o seis generacioímes, por lo general, esa almmsa vuelve a
encarnar, pero dentro de un miemubro de la familia a la cual pertenecía, no cmi
cualquier otra persona ajena a sim primísitivo míúclco famnihiar. En eseaspecto la religiómí
yambo es diferente a muchas otras que piensan que al reencarnar la persona va a
pagar o a tisejorar en su nueva existencia tomando como base sus acciones cmi la
anterior vida. En esta concepción mío se tomna en consideraciómí la calidad o comídición
de vida pasada, sino la reencarmíaciómí demítro del mísmíso grupo famííitiar y tribal. De esta
formsía el alma sigue reencarmíando indefinidamente.

Oyó es representada por nueve colores, o sea, no tíemie un color específíco.
Esta deidad es niu~’ venerada en Nigeria yen su paso por la vida estuvo casada comí
Oggón; de ahí proviene su carácter fuerte, como de varón. Como vimnos, trívo
convivencia comí S’hongó. Los animales que se le ofrecemí son la chiva, la gallimía y la
paloma. En el sincretismiso con el catohicisnio se le reconoce comiso Santa Teresa o cemíío
La Virgen de la Candelaria o la Virgen del Carmuen. En Brasil se asocia con Santa
Bárbara.

Gusta muncho de la benemijena del arroz blamíco comí berenjena, pero stm plato
favorito es pastel de frijoles.

Idabaló-aye. deidad yaraba nacida en ese territorio, padecía dc enfermuedades
comno la lepra y se caracterizó por ser curandero y por hacer profecías. Camísina
acomupasadamnemíte y guía una munla imaginaría. Tuvo que irse de su tierra para
Dahíomney, y alli llevó a la práctica todo su cenocimniento y experiencia acerca dc las
yerbas y se comívierte en mnédico botánico. Es alli donde comuien-za a ser adorado, pero
después ese culto pasa a su tierra natal donde es considerado tatubién comíío timia
deidad, Para muchos es represemítado coimio tímí hombre enfermííizo qtme tenie a las
muescas y’ los insectos cmi general y que cuamícho se le acerca otro ser hiuniano misuestra
como advertencia la tablita que pende de su cuello como señal de una emfermncdad
contagiosa. Stm color es el ímíorado obispo y los animnales de sacnifício son el chivo viejo

hm,. Revista de Ciencias de las Religiones
2000. múnmeno 5, pp. 79-96 88



Nímínio Gommzámez Qiminoga La Saínen/a o Regla de Delia

y la gallina guinea. Su collar es blanco y morado, predomninando el primero. Se he
ofrece mímamz.

hlabaló té es un Cris/za Mayor que se considera hijo de Naná Buruki. Otros
diceíí que nació directaínente de Chata/ti. Es una deidad que no se asienta, sino que
se recibe.

Los The((i son adoraciones divinas, son dos deidades dentro de dos mundos.
Como ya viíííos. existe el .Ára-onan. adonde vamos a parar cuando muorimos, y este
míiundo cmi que vivimísos. eh Ara-asi, es comno se llamna la Tierra. Estos somí los dioses que
vmvemi entreestos dos mííundos, por eso se consideran como dotados porque se muneven
emítre aíííbos planos. Muchas personas los consideran comno los dobles que todos
tencílíes: cuando se nace jimagua es que los dos vienen a ha Jnismna tierra, o sea, no
queda el relevo en el otro mnundo porque ambos están aquí. Esta es la particularidad
de estos santos. De ahí que los jimaguas se consideren, sobre todo en esta religión,
comno seres superdotados, con grandes virtudes, por ser copia de estas dos deidades.
Estos Ibellis se reciben coran santos. Sus colores son los del arco iris porque se dice
que míacemí de él. Son hijos de Changó y Cs/zún pero fueron criados por Yen¡ayá. Sen
comísíderados Orishas menores.

Sus animales son los pollosy las palomas, nunca gallos, ni aniníales de cuatro
patas. Casi siempre estas deidadesvan acomupafladas de Sizangó ya que sonhijos de ese
Gris/za. A ellos se les ofrece todo tipo de frutas. Se les síncretiza con San Cosme y San
Daíuián y con Crispín y Crispina, gemneles cruzados albinos,

Cchosi es el dios al que se le atribuye el poder de cazar y pescar. Considerado
un Cris/za Mayor, es hijo de Yemayá patrón de los que tienen problemnas con la
justicia.

Sus colores son el azul y cl anmarillo y sus animales son el chivo y todas las
aves. En el santoral católico se le síneretiza con San Norberto, San Alberto o San
Huberto.

Osan no se considera una deidad, sino un equilibrioen la vida: viene siendo
comno un custodio de nuestro yo. A esta fuerza se le ofrecen palomnas y cuando se le
ofrece algo a Eleggzíá —cuando comne .E/egguá, según eh lenguaje de los santeros—
se le da comida a él también. Para otros investigadores y creyentes es un Cris/za
Mayor, que actúa como mensajero de Obatalá y de O/of. No es abs/za de posesión,
sino de irradiación26. Se recibe cuando se entregan los Guerreros.

Los llamados Guerreroses la unión deElegguá , Cggñn y Cc/tasi, que son tres
deidades que conviven dentro de un mnundo selvático y se les llatna guerreros porque
están dentro de la guerra, en el bosque. Son tres santos pactados porque viven del
mííismo muondo, pero no se les debe llamiíar guerreros porque esten en guerra. Para
recibir cualquier deidad es necesario coger o recibir estos tres santos, aunque antes el

~N. Bolívar, op. cii, p. 17.
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que ocupaba este puesto, era sólo £leggaá, es decir, antes sohamnente se recibía a
Elleguá, y ahora a los tres27.

La santeria presupone ha e.xistencia de distintos niveles de iniciación. La más
común es la de los babalachas e ¡valac/ias, más conocidos con el ííomííbre de santeros
y santeras y la principal autoridad reside en los babalaívas que se consideran
sacerdotes de Ifá (deidad de la adivinación) y seguidores de la religión votaba. Estos
eSítimnos son objeto de ceremonias iniciáticas particulares en los secretos de su cimíto.
que tomiíamí bastante tiemnpo. Durante éste los iniciamítes deben aprender muchos
aspectos del ritual que comuprende oraciones, cantos e historias asociadas a les signos
adivinatorios. Todo el culto de ¡fi se encuentraasociado a Gruía o 46. deidad de la
adivinación. Un requisito indispensable de los iniciados en Ifá es que deben ser del
sexo muasculino; este requisito se exige en Cuba, porque cmi Nigeria hay balawas munjer.
Muchos suelen decir que la hombría es una condición esencial par ser sacerdote de
esta orden o regla. pero otro niegamí esta aseveración, asegurando que los africanos son
níuv liberales en lo relacionado con el sexo y no lo tenían en consideración28.

En esta regla se profundiza mucho en los cenocimnientos de la adivinación,
de las letras-Odd(n). En Ifó hay 16 oddus que se dividen en 16 más. Son en total 256.
El babalawo los debe conocer todos para que, a partir de ha letra que salga al que se
consulta, el primero pueda narrarles las historias que existen para cada letra, las cuales
vienen a representar como parábolas para que se saquen de ellas la moraleja y
conclusiomíes pertinentes. Estas letras se sacan a partir del lanzamisiento de la cadena
de ff6 (Okaele). Esta cadena es un atributo indispensable de los sacerdotes de ff6. la
cual es usada con fines adivinatorios y consiste de 8 pedazos de la nuez de coco o
carapachos de jicotea, cada una con una cara cóncava y la otra convexa, que giran
libremente sobre su eje cuando se znueva la cadena. En ceremonia, segúmí comimo caen
los cocos, hablan las letras que rigen las panes del cuerpo, del universo y todo lo que
sc muneve en la tierra o en el mundo de la Inuerte.

Este cemnplejo sistemna adivinatorio, que da nacimmsieríto a todo lo que rige el
mundo, las leyes de la naturaleza, el cuerpo humano con sus virtudes y defectos, el
presente, el pasado y el futuro y el inundo extracorpóreo, es el centro del etíal, segúmí
sus creyentes y seguidores, nacen y surgen todas las relaciones y creencias.

Otro elemento ritual para fines adivinatorios lo constituye el tablero de 46
(Opón 116). Sobre la superficie de este tablero se van escribiendo los signos
adivinatorios que van apareciendo cuando se manipulan las nueces de ha palmna
aceitera africana o del material que tenga. Los signos resullantes se conocen por el
nomubre de ikiaes. Entre los elemnentos del culto tienen tamubién el enzpaca inmenso y
los tieíes2m.

27 Emítrevista realizada a infonísamítes.

~ Idem.

28 R. López Valdés, El lemíguaje de los sigmios de 1/ti y sus antecedemites

transctmltnrales cm; Cuba”, Revista de la Biblioteca Nacional 23(1978) pp. 98-101.
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A través de la constílta que se leda al que lopide se puede saber de qué santo
es híijo. sea ésta hecha por el arbaté>~ o por el baba/ana, Sí ha persona se inicia, esta
ceremonia dura 7 días en ambos casos, tanto para el santero conio para el baba/ano.
aunque a veces la del santero no tomna los 7 días ya que puede acortarse después del
116. al ver las letras que salgan, las cuales pueden exonerar al iniciado de estar tantos
días en la estera. Durante eseperíodo de tiemupo la persona tiene que estaren la estera
en todo mnomnento y sólo puede salir de ella para ir al baño, Pasados estos días el
iniciado debe permuanecer vestido de blanco durante un año y durante 3 mueses no debe
muirarse al espejo ni dejarse fotograliaem.

Atmmíqtme amnbas reglas —Cc/za e 1/4—están ligadas, la persona puedehacerse
babalaím’a sin tener que hacerse o recibir santos y viceversa, pero es aconsejable que
reciba los santos antes de hacerse sacerdote de 1/6.

Los amíimnales que se ofrecen a los santos, tanto en la iniciaciómí como en una
ofrenda comnún, pueden tener diversos destinos: una vez que se les híaya brindado la
sangre, que es el elementovital de la ofrendatm2, pueden ser sacrificados, cocinados y
se depositan en el santuario de la deidad; pueden ser sacrificados y llevados a lugares
específicos, tales como el río, el mar, el monte, el cemnenterio. etc., y se cocinarán o no
según lo pida la deidad a quien se les ofreció y se podrán, tamnbién, ingerir por todos
los participantes.

La bebida tradicional litúrgica en las ceremnonias es el c/wkelé. vino de caña
samita con muaíz tostado. Este se confecciona híaciendo un aguade azúcar prieta o parda,
a ha cual se le adiciona una mazorca de mnaiz que haya sido previamuemíte tostada para
que suelte la resimía. Seguidamnente se le adiciona ha caña santa sin hervir. Esta bebida
se tomna como un refresco. Si se usara aguardiente en alguna ceremonia o para
ofrecérsela a un santo, debe ser de muníz, no de caña.

Una persona que tiene hecho un santo puede ir a averiguar sobre su destino
o sobre un problema en panicular con eí sacerdote de Odia, el llamado Gr/até, el cual
tiene conocituientos del caracol, muedio que usa para adivinar, y da una interpretación
o hace una lectura de los mismos. Este sistema de adivinación a través de caracoles se
llama dilOggñn. En él, el santero tira los caracoles, pero está autorizado a leer sólo
12 de ellos. Del número 13 en adelante mnanda al que se registra con un babalawo.
Estas letras del dilGggún tiene cada una su nomubre.

~ Oriaté ti Orihaté: sacerdote erm la Regla de Oc/ma. Maestro de ceremonias. Sabio

dentro de la Regla de Cc/ma. El único que puede leer el dilCggmizm en la ceremímoimia de Ip.

3m De la entrevista hecha a Gilberto llenera.

>~ La samígre tiemie diferemítes tratammíientos según la fornía y el porqnmé del sacrificio.

En ocasiomíes no se vierte directamnemíte sobre la divimíidad, simio qime se recoge cmi algúmí
recipiente y se le aplica a los símmíbolos; emí otras, ptmede tamííbi¿mí ser miíezclada comí plumíías de
aves y depositado en tui lugar especifico para alííííeíítar a deteniímadosespíritus. Si la ofrenda
es dedicada a uma antepasado, se vierte cmi la bimba o de/zinc del samatuario del naismno. Otro uso
de la sangre es para purificar o fortalecer a alguien.
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Por todo lodicho amíteriormuemíte. umm consultante o uíí iniciado puede ver a uIt
baba/ana en caso de que el padrino” no pueda resolver la sittmación que su registro le
plamítea deba hacer.

La primímera adivinación que se le Imace a un iniciado cmi samítería o en ff6 se
conoce con el nmonibrc de Irá. Esta lectura es un proimóstico no sólo del miioumicnto, simio
de toda la vida del iniciado e incluye posibles peligros, cosas que le son permmíitidas y
las que no debe hacer y hasta los alimentos que puede o no ingerir.

Los baba/att-as que practicaíí la santería, lo que hacen es cultivar, estudian,
y profundizar en la filosofia de ésta. Es una regla donde existen ceremonias y por ello
muchos la llatuan religión dentro de la religión.

La deidad que rige esta regla u orden, como ya hemos mencionado es Gro/a,
o deidad de la adivinación. Este es el dios del cerebro, el que rige a todos, por los
conscjos que les da a las otras deidades debido al don que recibió de O/op —Dios
Supremo, al cual se le pide antes que a cualquier otro, pero que no tiene color
específico y a quien no se le ofrece nada material-..--.

Los colores de Cnt/a son el verde y el amuarillo. Sus animales son la clíivmí y
las gallinas negras. Sus frutas predilectas son la pera y el tuelocotón.

El prim¡ier paso en la regla de ff6 es recibir la Mano de Cnn/o. Emí este paso
puede qtiedarse, el iniciado, sin tener que hacerse baba/ami-a. commío ocurre con las
mujeres’4. La iniciación del último paso dura siete días.

Los sacerdotes de ff6 ostentan 3 niveles o categorías de iniciación: la priníera
es la iniciación de ff6; la segumída es la condición o categoría de gaanaddá, equivalente
a recibir cuchillo”, lo que capacíta al babalaxvo para hacer sacrificios de animales de
cuatro patas y finaluiente la categoría de los que lían recibido a (ilafin.

Todos los asentados en la Regla de Odia, es decir, que lían pasado por las
pruebas de la iniciaciómí —asiento—— que los eleva a la categoría de orno anis/ra.
elegidos del santo, e ivaíros —esposos—--, sus sacerdotes y sacerdotisas tienen dos
nombres: el cristiano. eh español que reciben de ha fuentebautismal y el africano que
les da eh onis/za, el ángel o la ngnnga o fundamento que lía reclamado su cabeza y que
bajo ningún concepto conviene divulgar.

Un fenóínemío muy común dentro de todo este conjunto de reglaspero muy
especial dentro de la regla de Ocho, es el tener montado umí santo. Subirle el santo a
uno o bajarle el santo o estar montado por el santo, caer con santo, venir el santo a la
cabeza, es el nomubre que se da al fenómneno que consiste en que umí espíritu o umía
divinidad tome posesiómí del cuerpo de un sujeto y actúe y se comííportc comno si fuera
su dueño verdadero durante el tiempo que dura su permamíetícia en él. Por ello a la
persona que es objeto de la intromnísión habitual de un santo, en ctíalquier regla, se le

“ Se le llama padrino de santa al oticiante que le hace el santo al iniciado, srm
comífesor, asesor en la vida religiosa, educador en los secretos de la Regla de Oc/za.

“ La mííujer recibe el mffá-kajó. que simiibohiza la umamio de Onda para las míiujeres. El
líomííbre recibe el tajá.
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¡ lamíe cabal/a o cabeza de santo”. En la Regla Conga se les llamíía yimbi. kambafalo.
/zganga gambc. gando o cabeza de nganga. La extrema facilidad con que caen en
Iraizce los fieles pmmdiera atribuirse en muchos casos a la predisposición autosugestíva,
mml Iemíiperaníento imupresionable. a la vieja tradición religiosa y a la creencia
inquebramítable en ha existencia de los espíritus que los imnpulsa a aceptar sin vacilaciómí
la realidad de estas muanifestaciomíes del mundo sobrenatural para ellos lami tamígible y
evidente.

Para retirar o sacar al santo se sienta al poseso en una silla y se le cubre la
cabeza con un paño blanco: se le sopla en los oídos y se le dicen al santo ciertas
palabras en lengua africana; luego llaman al caballo fuertementepor sunombre de pila
para que vttelva a entrar su espíritu. Tatubién se le puede hacer acostar en una estera
boca abajo y en esta posición se te despide o retira3b.

En tas fiestas lacarais, en los toques de santo en acción de gracias en que se
hiomíra y se divierte a los oris/zos, la posesión es sugerida por los tambores y las
maracas, los camítos y los bailes. El santo baja a bailar en cabeza de su ornó ye1 trance
se provoca intencionalmente. Entoncesel oris/za habla con toda sn autoridad divina,
es interrogado, contesta a las preguntas que le hacen, da consejos, emívía muensajes a
los ausentes, órdenes o advertencias, díagnostica enferníedades y prescribe los
remedios para sanarías.

En relación con los ritos mortuorios podemnos decirque a los nueve días de
la mnuerte de los santeros y santeras se hacen ritos flinebres que comílenzan con un
toque de tamubor batá con sus sacrificios de aves y animales, una mílisa espiritual y una
muisa en la Iglesia Católica. A partir de estos elementos se hacen otros ritos —el
¡zíata”— y muás tardeel levantamiento del plante. Tamubiémí mnisas en cada aniversario
de la muerte del santero.

Cuando una ¿ya/oc/za o una baba/oc/za mueren, sus colegas sc reúnen en
torno al féretro para cantarles a los 16 oris/zas y al desaparecido para despedir <2/

santa, una hora amites de llevarlo al cementerio. Por último, se le canta a Oyó, la dueña
del cemuenterio, y luego al santo principal, al padre, al ángel del santo muerto. Esta
ceremonia se llamna sacar los pies del muerta.

Antes de termídnar quisiéramos referirmios brevemnente a un concepto que se
lía venido repitiemido a través de esta presentación y que por su significación reviste
una gran imuportancia. Nos referiremos al tambor.

El tamubor fue ha lengua de transmisión de un pueblo a otro, de un lugar a
otro, en África, e incluso actualmente, hay zonas tan atrasadas que aún se sigue
usando con este fin. Es decir, es un medio para comunicarse. Esa tradición se quedó
para la comnuníicación con los santos en mnomncntos alegres, tristes. funebres; es una

“Emitrevista realizada a imifomíantes.

~ Idea,.

“E. Ortiz, Los hmsmnmme,mlos dc ¡a músico afrocmmbamz, 1952-55, p. 79.
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formna de transmniíirles a los santos las imíquietudes, estados de ánimno y peticiones de
sus creyentes. Mímelías veces ese tamubor que se le da al santo es un agradecimiento por
alguna gracia que commccdió. Es decir, en esta religión cl tambor es un todo, es la
mímanera de comnunícarse con las deidades.

No hay regla fija qtme establezca cuándo ofrecer o dar un lajubor al santo.
aunque si es obligatorio un tamizar defundamenía’

8. Existen toques de gitAno, que se
toca con el chekeré’9. toqimes dc cajones, que no son rituales, sino que se hacen para
alegran el mnomííemíto. Es decir, estos toques son religiosos, pero no tienemí la
mmmíportancia dc los otros tamnbores de fundamento. En Cuba se llega hasta a usar el
violímí como forína de congratular o adorar a los samítos. Este instnmtncmíto y la música
en gemíeral están asociados comí ha Virgen de la Caridad del Cobre —Oshíún—.

Los tambores que se usen tiemíen que estar preparados, rituahizados,
consagrados. Estos tienemí itn proceso de consagracióncomo si fuesen una deidad. Aiió
es el dios que domnina estos instnmmnentos y éste tiene que ser congratulado, venerado
y a él se le hacen votos de sacrificio por parte de los imíiciados, para que éstos puedan
transmuitir el ínermsaje o inqimietud de la persomía que quiere comnunicarsc con el ori5/za.

Esta deidad la recibe solamííente el taníborero que va a tocar o sonarlos, por lo t¿mnlo,
mio cualquiera puede tocar un tamubor ritual. Estos instrumentos puedemí ser de distintos
tamíínños y materiales, Una de las ceremuonias ituportantes del i,yaím-ó es la presentaciómí
al orislzoilñó. cuando híacemí ofrendas a los tamubones hará.

El conjunto de tambores que acompañan las fmestas y toques de santo en la
santería y en algunos de palo está constituido por el batá, de sonido más grave. Le
sigue en tamaño e imííportaneia el iyá y a éste el iló/ele (el mediano) y el akónkala, el
mnás pequeño por lo tanto de sonido más agudo. Algunos de estos tambores son
cihindroides con un estrechamiento hacia un tercio de su longitud y dcl lado de la boca
mííás pequeño, formiiado a manera de dos copas juntadas por sus bases40.

En los actos mnágicos se suímía lo sonoro de los instrumnentos a lo oral. La voz
del emite misterioso que esté representado o instrumentado para su expresión sonora en
el tambor, se mnamíifiesta por éste y opera el acto niágico. Es posible observar esto en
los benmbés. en los toques de palo y tamubiémí en rogaciones”’ y trabajos de

SS Se e llamima tambor defundamenlo al moqime que se le ofrece a la deidad ecabecera.

El fundamííemíto es el receptáculo del santo, qime penííamíece demítro de la sopera (emi el caso de
Obazalá, Oc-hú,m y Yenma-vú), de la batea de cedro (Changó), el lebrillo (Agayú), la timiaja
(Olokumi), y las dos timíajitas (los lbeyis).

“ Chíekeré es un iiístruníento musical de percusiomí.

40A. Leámí. De/camlaydel tienmpo, La flabamia, ¡979, p. 45.

~‘ Se le hlamija zaga ivan a lavar el santo. Es lmmia cereniomiia cmi gime los santeros rompen
cmi luía gramí cazuela de barro las hierbas del a,-islma, en agila, camítando los smmyet-es (rezos) qíme
le correspomídemí. En el agua que pertenece a cada arisíma se lavan las piedras, caracoles, collares
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cííibrujamnicmíto, cuando se acompañan las plegarias y el conjuro con sendos golpes de
tamnbor. sin frases rítniico—mnusicales. En el oriente del país, algumios suelemí utilizar el
chacharear de las mííaracas unido a las recitaciones y cantos de la liturgia.

Esta regla, producto del proceso de simícretis¡íío. ha sufrido muchas
transformnaciones a partir del muomríento que salió de su lugar de origen. Africa. y ya en
nuestro país. también lía tenido ínuchíos cambios. niuchmos de ellos por características
propias del simícretismno y otros por muotivaciones locales.

A la primnitiva tradición oral general se le fueron sumnando experiencias
regionales y después particulares de los lugares donde se fueron remedando las
enseñanzas provenientes del continente africano. Un papel importante en la
conservaciótí de estos ritos, ceretuonias y saber, lo tuvo la libreta de santeria, pues en
estos apuntes se fueromí recogiendo y coleccionando las historias, acomíteceres y vida
de imna tradición que, de no haber sido recogida por los creyentes: se habría perdido.
Estas libretas fueron y lían sido un elemento decisivo para la conservación de esta
religión.

1-lace 50 años, la forma de procesar a una persona para iniciarse era
completamente diferente a comno lo es hoy día. Si ah consultarlo le salía qtme era hijo
o debía adorar a determinado santo, sólo recibía ese santo, tal y comno se hace en
Nigeria. Es decir, no tenía que recibir ningún otro y por lo tanto, todas las ofrendas
eramí para esa única deidad. Hoy día, al hacer el lía, se pregunta qué santo debe
acomupañar al que se va a recibir, o sea, se busca un padre o umía muadre, dependiendo
de que se vaya a recibir un orisha hombre o mujer. Comno padre se busca uno de los
dioses homríbres, y por supuesto, como madre un orisha mnujer. Después se pensó que
se debía incorporar a Obatalá o sea, recibirlo, por ser el santo soberano. Resultó que
ya no era solamente el santo de adopción, sino adennás un padre o una madre, muás el
soberano. De ahí se siguieron combinando ideas y elemnentos para la vida y se fueron
imícremnentando la cantidad de dioses a recibir. Más tarde se incorporó a Elegguá, rey

de los canminos y a Sizangó, señor de la guerra, pues no se puede vivir sin tener
garantizada la victoria en caso de guerra, comno no se puede vivir sin el agua, lo cual
incluye ademnás a Os/zún. Resumniendo, además de los cinco santos ya mííencionados, la
persona, si es hijo de otro santo no mnencionado, debe tomar ese santo también, locual
atímnentaría la nómina a seis”.

Esta situación, conio ya dijimnos, sóho ocurre en Cuba, o donde haya santeros
cubanos. cmi el exterior, porque esepanteónyoruba sólo existe aqui. En Brasil lo hacen
a la fornía nigeriana, sin embargo, en Venezuela, EE.UU. y otros paises lo hacen a
nuestro estilo. Todo esto comílleva que se hace muy ——demasiado---- costoso recibir los
santos en nuestro país pues a cada deidad hay que ofrecerle los animnales, aves y otras
ofrendas que llevan a ha hora de la ceremnonia de iniciación para poder recibirlos.

y otros atribnmtos. El lya’vó se baña cmi esas aguas y las toma.

42 De la entrevista hecha a Gilberto llenera.
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Todas estas dificultades, que valí desde el costo de las ceremnonias hasta el
poder adquirir algunas de las cosas necesarias para la iniciación, que mmi con dinero se
eíícuemítran. a veces, en el país, y simí dejar de muencionar el derecho qtme se le debe
pagar a los padrinos y sacerdotes por participar en las ceremonias, contribnmycn a que
se encarezca demnasiado no sólo en la Regla de Cc/za, sino en otras reglas también. Y
esto trae, por supuesto, que muchos sacerdotes se hayan mercantilizado y vivan con
un buen o alto nivel de vida, debido al dinero y a has prebendas que reciben por ejercer
sus funciones. A esta corriente materialista de aprovecharse de la religión muy pocos
creyentes y dignatarios lían podidosustraerse, pues si actuasen de acuerdo con lo qne
le dicte su conciencia y usasen sus poderes sólo para ayudar sin pensar en has
retribuciones, serian nadadores en contra de una gran corriente y. a la larga, eso les
desmueritaria, ya que estarían en posición desfavorable y serian mal vistos y mual
considerados pon los que sí se aprovechan de estas circunstancias, los cuates no somí
pocos.

A pesar de las consideraciones finales, cada día son mnás las personas que se
inician, no sólo en la Regla de Oc/za, sino en todas las otras reglas (que existen en
Cuba). Estas religiones ofrecen al creyente el acicatede la mediatez, la solución a sus
problemas, y las posibilidades de llevar una mejor existencia si sc hace lo que sus
deidades les piden hacer. Es una religión para esta vida que llevamos y a la cual no he
preocupa lo que ocurrirá después. Por ello muchos son los que se acercan a beber de
esta agua.
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